
OPINIONES Y TESTIMONIOS 

IRREALISMOS E INCONSISTENCIAS 
FUNDAMENTALES DE LA TEORIA 
ECONOM ICA CONVENCIONAL 

La teoría económica tiene in
discutiblemente por objeto el aná
lisis del comportamiento de las 
economías para hallar las reglas 
y los principios que favorezcan el 
mayor bienestar colectivo. Y a de
cir verdad . no ha cumplido muy 
bien su cometido . 

Mientras que son ostensibles las 
carencias más elementales de mu
chos sectores sociales y de muchos 
pueblos. no se aprovechan sufi
cientemente los recursos humanos , 
naturales de que se dispone , ni si
quiera los de técnica que propor
ciona el extraordinario progreso 
de las demás ciencias. Las estruc
turas económicas de la producción 
y de la distribución de lo produ
cido lo dificultan ; cuando por el 

• Disertación presentada por el autor 
en ocasión de su nombra miento como 
Profesor Emérito. 28 de julio de 1978. 

• • El autor nació en M adrid. España , 
en 1902. donde obtuvo su Doctorado en 
Derecho. Fue profesor ordina rio de las 
universidades de Santiago de Composte
la y Madrid. Desempeñó los puestos de 
secretario del Consejo Superior Banca
rio. y Subsecretario de Hacienda. 

En México, ha sido profesor, desde 
1939, en la F acultad de Economía de 
la Universidad Nacional Autónomo 
de México, donde actua lmente desempeña 
las cátedras de Desarrollo Económico y 
de Teoría Monetaria. De 1966 a 1977 
fue profesor de la Escuela de Economí¡¡ 
de la Universidad Anáhuac y, a pa rtir rl 29 de iulio de 1977, ocu a el cargo 
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contrario, éstas deberían de adap
tarse mejor a las posibilidades 
reales de producción y a las ne
cesidades de consumo. La respon
sabilidad de la T eoría E conómica 
y de los economistas es enorme. 

Todo ello. a mi parecer. puede 
obedecer a dos motivos fundamen
tales. El primero más bien técni
co, la orientación que se ha dado 
a los estudios económicos. Y el 
segundo, que es quizás el princi
pal , y que atañe a la filosofía que 
hemos adoptado como norma del 
comportamiento de los sujetos eco
nómicos. 

En lo que se refiere a lo pri
mero, los economistas hemos teni
do el empeño de hacer de la 
teoría económica una ciencia de 
realidades. como una ciencia po
sitiva . como si se tratara de leyes 
naturales respecto a las que la 
mano del hombre puede hacer po
co para modificarlas. Cuando la 
economía como fenómeno social 
depende de las ideas y de los 
actos de los hombres , que son 
los que generan las realidades 
y los hechos económicos. El afán 
de construir la teoría económica 
como ciencia positiva ha descui
dado la significación normativa 
que ha de tener la teoría económi
ca, como ciencia del comporta
miento de la sociedad. mientl> E conom1co y es autor de nu-

mér0s0S ensayos Y T"'Ublicaciones. Y 

·TE.ce.,~ 'c.C.C~MI e~ 
con ello hemos olvidado que 
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el conocimiento de lo que es, debe 
servir para saber lo que debe de 
ser. y de cómo lo podemos alcan
zar, para conseguir el max1mo 
bienestar general de la sociedad 
libre en la que queremos vivir. 

El segundo aspecto es aún más 
grave. Todo el sistema económi
co se inspira en el principio según 
el cual. buscando cada cual su 
provecho indiivdual, se alcanza un 
provecho general. sin detrimento 
del de los demás . 

Qué distinto hubiera sido el 
desenvolvimiento de la humani
dad, si se hubiera comprendido 
que por el contrario, buscando el 
provecho colectivo, se obtiene por 
añadidura el bienestar individual. 

Este que es el principio funda
mental del Derecho, lo ha dejado 
de lado la Teoría Económica. Y 
así, se contraponen progreso eco
nómico y justicia, cuando lo cierto 
es que no pueden mejorar las 
condiciones de vida de las mayo
rías sin progreso económico, ni el 
progreso económico puede ser 
verdadero y no puramente mone
tario e inflacionario, sin creci
miento del salario real y demás 
remuneraciones del trabajo, pro
porcionalmente con el crecimiento 
del producto. 

El principio irrealista del equi
librio por la búsqueda del prove
cho individual está explícito e im-
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plícito en toda la teoría económi
ca. La teoría de la .. competencia 
perfecta" es su expresión más aca
bada. Supone que la concurrencia 
de intereses entre compradores y 
vendedores, determina el precio 
justo. Tal convicción perdura co
mo base de la teoría de la auto
determinación de los precios, a 
pesar de que se sabe que no es 
realista ni puede ser lógica. Que 
no es realista es obvio, puesto 
que si fuera cierta los precios 
serían estables, y sería estable la 
distribución del producto entre los 
factores de producción, salario y 
ganancia. 

No es lógicamente consistente 
consigo misma porque si como 
supone, la oferta fuera elástica al 
crecimiento de la demanda, am
bas tienden a ser iguales, en el 
principio de la demanda efectiva 
global, 1 y los precios quedan in
determinados a un nivel puramen
te convencional. que sólo depen
dería del costo en salarios de la 
producción. Cuando lo más cierto 
es que los precios los determina 
el grado de imperfección de la 
competencia ( grado de monopo
lio), 2 como diferencia sobre el 
costo primo. más o menos mitiga-
da por la concurrencia entre los 
productores. 

Lo que los mercados determinan 
es la escala de preferencias· de 
unos artículos respecto a otros, y 
a una dada distribución de loj:>ro
ducido, entre la participación del 
salario y de la ganancia. 

* * * 

Todo el análisis económico éÓn
siste .en último término, en hallar 
los principios de la' ar~oní"! . ( o 
desarmonía) entre el proceso pro
ductivo y el de la distribución de 
lo producido. Cuando la distribu
ción entre salario y acumulación 
de capital, corresponde a las pro
porciones en que ambos elementos 
entran en el proceso de la pro-
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ducción, las economías no sólo 
están . en equilibrio y estables los 
precios, sino que crece el prod11r
to y aumenta el bienestar general 
( "edad de oro", como denominan 
a esta situación , los economistas 
de la teoría del crecimiento). 3 

Las economías crecen "biológi
camente" como decía ya Mar
shall,• y solamente en términos 
dinámicos es posible una teoría 
económica que pueda determinar 
cuál es la distribución del produc
to entre salario y acumulación de 
capital más conveniente para el 
progreso de cada comunidad eco
nómica. Puesto que en términos 
estáticos, todo está en equilibrio, 
cualquiera que sea la tasa de la 
ganancia o la del salario; y a 
cualquier nivel de la una o del 
otro, se ajusta todo el sistema de 
precios relativos. 

Lo mismo en términos estáticos 
que dinámicos, los precios deter
minan la ganancia y la ganancia 
determina los precios. Este círculo 
vicioso es el famoso "rompecabe
zas ricardiano" que recientemente 

3, Jr RobinEon.l\E nsayo~ en Teoria del 
Cre1:jgnto conómico. ondo de C ul-
tura conómi a . Mex1co, 1..2.65.... 

4 Marshall. IPrináipios cleEconomia. 
pre acio a a Efa. e ición. 

Sraffa se encargó de poner delan
te de nuestra vista, no obstante 
que el propio Ricardo también 
advierte la interdependencia entre 
precios y ganancias, como entre 
tasa de ganancia y acumulación 
de capital." 

* * * 

El producto es siempre ( y por 
definición) proporcional al traba
jo para obtenerlo. La proporción 
la determina la relación y/ x, pro
porción de trabajadores dedicados 
a la producción de bienes de ca
pital ( puesto que el capital es 
trabajo e ingenio humano acumu
lado) , sobre la proporción de 
trabajadores que con más o menos 
medios de capital obtienen bienes 
de uso o de consumo. Esta " ratio" 
es la productividad del trabajo, 
así como la evaluación de los bie
nes de capital. Y no es posible 
otra teoría diferente del valor; ni 
la teoría del valor puede determi
nar la distribución ( ta l como suele 
suponerse en la enseñanza conven
cional de la teoría económica) . 

Por ello es menester reconocer 

" J. Robinson, Op. cit. 



qe los precios son un fenómeno 
real, puesto que los determina la 
productividad del trabajo y la par
ticipación del salario ( o de la ga
lllJlcia) en el producto. Los sala
rlos son igualmente determinados 
por la productividad del trabajo 
(producto por hombre empleado), 
eomo relación de mano de obra a 
producto, siendo la técnica el valor 
de esta relación, cualquiera que 
sea la "cantidad de capital" que la 

y Yo/ Y 
técnica requiera - ó --- ; 1l y 

x Kº/K 
del costo del trabajo, que es la 
participación del consumo de los 
asalariados en el producto. 

Precios y salarios tienen el mis
mo determinante, la proporción de 
la participación de la ganancia. 
Pero ésta es teórica y empírica
mente indeterminable. La ganan
cia es lo que es, lo que apetece o 
requiere una sociedad ( capitalista, 
como socialista) para organizar 
y dirigir la producción. Si la pro
porción de la participación de la 
ganancia fuera siempre . es.table, 
los precios serían siempre estables, 
y los salarios y la acumulación 
de capital crecientes proporcional
mente con el producto. 

* * * 

Así pues, se puede establecer 
un sencillo axioma que asegure la 
estabilidad en la distribución y el 
bienestar general: Para que pueda 
aumentar el producto y el salario 
real, es menester que haya acumu
lación de capital; mas para que 
pueda haber acumulación de ca
pital productivo y eficiente es me
nester que crezca el salario real. 

Por ·no haberse entendido tan 
sencillo principio, la teoría eco
nómica y las políticas se dividen 
en dos posiciones fuertemente an
agónicas: Los que creen en que 

IJa acumulación de capital sea a 

0 La primera expresión es de Wick
sell, Lectures, en sus comentarios a 
"Akerman"; y la segunda expresión es 
la función progreso técnico de Kaldor , 
"Capital Accumulation and Economic 
Growth". 

expensas del crecimiento del sala
rio ( ricardianos o partidarios de 
lo que se llama convencionalmente 
"capitalismo"); y los que piensan 
que la acumulación de capital 
tiende a producir el empobreci
miento del salario ( marxistas y 
partidarios del capitalismo de Es
tado, que no son exactamente lo 
mismo) . 

El proceso secular de la infla
ción parece estar diseñado para 
dar la razón a los marxistas hasta 
el presente, y la inflación resulta 
ser la expresión empírica de la 
construcción dogmática de Marx. 

Es posible que algún día ( y 
ojalá no sea demasiado tarde, ni 
a costa de más derramamientos de 
sangre) , la humanidad compren
da que este análisis es vicioso, y 
fruto de las equivocadas ideas 
económicas, a las que me estoy 
refiriendo. 

* * * 

El tan natural, como infructuo
so anhelo de los economistas, de 
encontrar la justificación y la de
terminación de la tasa de la ga
nancia, nos ha hecho apreciar mu
chos hechos económicos al revés, 
y a tratar la ganancia como un 
fin en sí misma, en vez de como 
un medio; y a considerar los pre
cios en dinero como el objetivo y 
el mecanismo correcto de la dis
tribución del producto. 

El autor viene insistiendo des
de hace varios años a través de 
numerosos trabajos publicados 7 y 
ponencias, en reuniones y con
gresos así como en la cátedra, en 
un enfoque más sencillo : Tomar 
la tasa de crecimiento del salario 
real, no sólo como objetivo de to
das las economías, sino como la 
mejor medida del crecimiento de 
la producción y del ingreso real. 
Y por y para ello no es necesario 
incurrir en los métodos complica
dos y un tanto esotéricos de la 
teoría convencional. Y antfE cuyo 
umbral se detienen las mentes 
más culti..vadas que no hacen pro
fesión de economistas. 

Exponente de dicho ·esoterismo 
es la famosa teoría de las produc
tividades marginales.ª La cual en 
último término, tiene que descan
sar en la productividad marginal 
del trabajo, como el recíproco del 
aumento de la población. 

Independientemente de lo in
consistente o irreal de suponer 
que el hombre tiene menos pro
ductividad marginal y vale menos 
porque haya más hombres, no 
puede servir para resolver ni si
quiera para plantear, la alterna
tiva entre producción de bienes 
de consumo o de capital. 

Como el capital es un bien pro
ducido mediante mano de obra, la 
sustitución de hombres po,: máqui
nas es bien clara, siempre que 
sirva para aumentar el producto 
por hombre. 

No hay pues razón teórica ni 
práctica alguna para el desempleo 
de mano de obra disponible; por
que cada unidad de trabajo · em
pleado aumenta el producto, en 
mayor o menor proporción según 
la eficiencia física del capital para 
elevar el producto por hombre, 
relativamente al empleo de mano 
de obra en la producción de me
dios de producción y acumulación 

de capital. f.aJ SAc.RIS1"'~ c.i 
7 Véase del autor : 
• \ ~Princi~ios Esenciales del Creci

miento Ecoo mico . l!a.nanal Móneda y 
Crédito. Madrid, 13Zl.. 

• \\Tasa de interés, precios y tiTo de 
cambio' , ponencia presentada en e Co
~ acional de Economistas, y publi
cada por la Revista de Comercio Exte
rior oº¡ xxyu nÍÍm. $. mayo de EZZ.. 

• \ ~La tasa de interés y la tasa del 
crecimiento del salario real , trabaJo 
presentado en el Seminario del· CTDR ,en 
~ iembre. México, J.3ZZ- ' 

• \\ La tasa de crecimiento del salario 
real la misión del Estado en la econo-
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Por lo tanto, parece más simple 
poner las cosas al derecho, y en
focar la economía del lado del 
incremento del producto por hom
bre empleado, que es lo que ha 
de determinar la acumulación de 
capital, y la participación de la 
ganancia necesaria para hacer 
factible la organización y direc
ción de la producción, y para 
atender los servicios que requiere 
la sociedad ( esto es la proporción 
o propensión de consumo de las 
ganancias, como diferencia entre 
el costo primo de la producción 
global y el precio). 

* * * 

Aunque se reconozca la nece
sidad de una participación de la 
ganancia por encima de la acumu
lación de capital ( lo mismo en 
economías de libertad de empresa 
que en el capitalismo de Estado), 
bien se advierte la gran dificultad 
técnica de determinar en qué me
dida la proporción del consumo 
de las ganancias, es útil y nece
saria. Lo único que ha estableci
do la teoría económica, es que 
siendo estable la propensión al 
consµmo de las ganancias ( me
nos el ahorro de los asalariados) 
la tasa de la ganancia tiende a 
ser estable y la economía crece 
a tasa estable. 

La inestabilidad de la partici
pación de la ganancia es lo que 
da lugar a la inestabilidad de los 
precios. Es decir, los precios no 
pueden quedar determinados m 
son estables, mientras no esté 
dada y sea estable la distribución 
del producto entre salario y ga
nancia. 

* * * 

El producto es siempre necesa
riamente igual al consumo más la 
inversión, y por lo tanto hay 
siempre un equilibrio a cada ni
vel de empleo y de producto. Pero 
en cuanto se altera la proporción 
de la participación de la ganancia 
( o de los salarios) en el produc-
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to, se altera la proporc1on entre 
consumo y acumulación de ca
pital. 

En economía monetaria y todas 
las economías de cambio son mo
netarias ( cualquiera que sea la 
clase de numerario), son los pre
cios en dinero y la tasa de interés 
al dinero, lo que se encarga de 
alterar la distribución del produc
to entre los factores de produc
ción, y por lo tanto el balance 
entre consumo y acumulación de 
capital. 

Las variaciones de los precios 
en dinero, la tendencia secular a 
la inflación, pone de manifiesto la 
inestabilidad básica del proceso 
económico, y precisamente porque 
el dinero se encarga de alterar la 
estabilidad del ajuste entre el pro
ceso productivo y el de la distri
bución. Y al propio tiempo, la 
unidad monetaria deja de ser 
correcta medida de las magnitu
des económicas. Por lo tanto, me
dir las magnitudes económicas 
por "el poder adquisitivo del di
nero", como el recíproco de su 
cantidad, es incurrir en petición 
de principio. 

Con estos antecedentes, se ad
vierte claramente la inconsistencia 

de la teoría econom1ca cuantita · 
va que supone que el aumento 
la cantidad monetaria es la cau 
de la elevación de los precios. 

Para suponerlo, la teoría ha te 
nido que abstraerse de la realida 
suponiendo que las economías e 
tán siempre en equilibrio "e 
términos reales" y que el aument 
del circulante eleva los nivel 
absolutos de los precios. Cuand 
lo realista es que el dinero alte 
precisamente la estabilidad de 
distribución en términos reales 
todo el sistema de precios rela 
tivos. 

El propósito de obtener prove 
chos, aunque sea a expensas d 
los demás, y desproporcionado co 
el crecimiento del producto, d 
lugar a que el dinero, los precio 
en dinero, se encarguen de altera 
la estabilidad en la distribución; 
mismo tiempo que generan la de 
pauperación del valor del 

.mismo. 
Pero no es el aumento 

cantidad monetaria, como 
cionalmente se ha venido soste, 
niendo, lo que eleva los precios 
sino el costo del dinero, la tasa 
de interés, lo que rompe la na, 
tura! proporcionalidad que debía 

Presentes en la ceremonia: el Lic., Ricardo Torres Gaitán 
acompañado por el Dr. Damián Rodríguez Vázquez. 



rios conducen a otro error aún 
más grave y muy generalizado: 
el de suponer que el desempleo es 
consecuencia de la carencia de re
cursos financieros, cuando es pre
cisamente lo contrario, es el des
empleo el' que produce la escasez 
de recursos financieros y de la 
formación del ahorro, puesto que 
cada trabajador empleado consu
me menos de lo que produce. 

Si alguna duda pudiera quedar 
en la mente de los economistas, 
nos debería bastar para disiparla 
la observación empírica de la ac
tual situación económica mundia'1. 

Tomando en consideración el 
efecto directo y acumulativo a in
terés compuesto de la tasa de 
interés, y su efecto negativo en 
el empleo, se encuentra la expli
cación más sencilla, que aún no 
hemos sabido encontrar de las 
llamadas crisis económicas. Y 
cuanto mejor apreciemos las cau
sas, más fácil será encontrar los 
remedios. 

* * 

Para que los economistas poda
mos estar en condiciones de hacer 
frente, o explicar al menos,. la 
peligrosa situación- de la economía 
mundial, y de la mayor parte de 
las economías en particular, pare
ce necesario un cambio del enfo
que de la Teoría Económica , a 
otro más realista y menos ilógico. 

real, que mide mejor el crecimien
to del producto y de las desviacio
nes en la distribución del mismo 
entre los factores productivos. 

En segundo lugar, no olvidar 
que no puede haber estabilidad 
interna y externa de las econo
mías, sin estabilidad monetaria; al 
par que no puede haber estabili
dad del valor del dinero, ni del 
ahorro, si no es estable la distri
bución en términos reales , del 
producto entre los factores de pro
ducción. Las mediciones de las 
magnitudes económicas por uni
dades monetarias , más o menos 
ajustadas al poder adquisitivo del 
dinero. no p11eden por lo mismo, 
ser satisfactorias, porque no pue
den poner de manifiesto las cau
sas del desequilibrio. Y por lo 
tanto, es menester tomar en cuen
ta la medida keynesiana en "uni
dades salario en dinero". 9 

Es . menester reconocer que el 
dinero sólo es un instrumento de 
cambio en último término entre 
los servicios del trabajo y las mer
cancías, y que no produce nada 
por sí mismo. Y como no produce 
nada por sí mismo, cuanto más 
alto sea el valor o el precio que 
se le asigne al dinero ( tasa de in
terés), más bajo tiene que ser su 
poder adquisitivo, recargando con 
ello los costos del servicio de ca
pital y empobreciendo el exceden
te productivo real. 

En primer lugar, es menester * * * 

dejar de lado toda apreciación de {.Mes ~C.A \STh~ CO\..~S } 
eficiencia basada en la ganancia, , 

o q · sta depende esencialmen- 0 Del autor, 1 t·L~ ro ensión al con-
p r ue e sumo de nc1as a as1me na -
te del proceso inflacionario de los la uni a sa ano en ine-

precios; y sustituirlo por el de la óo~um~~~~a rp~meo~~;fi~do". 
tasa de crecimiento del salario 
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Como conclusión quisiera some 
ter a la meditación de usted 
algunas verdades esenciales t 

sencillas que las comprender' 
un niño o un hombre con su ing 
nio libre en la famosa isla de R 
binson. Y que hoy nos paree 
paradojas , gracias a como los ec 
nomistas hemos tergiversado 1 
cosas, en nuestro empeño 
convertir en· ciencia y realida 
nuestras ficciones teóricas. Tal 
como: 

Cuanto más y mejor se aprov. 
che la mano de obra / h urna 
-disponible, mayor será la produc 
ción, los recursos financieros, 
generación de ahorros, la tasa 
crecimiento del salario real y 1 
ganancias. 

Cuanto más cerca de cero se 
la tasa de interés bancario, 
más baja la tasa de la gananci 
mayores serán la acumulación d 
capital, las ganancias y el progr 
so técnico. 

No es tan decisivo como se cr 
la propiedad de los medios d 
producción, ni para la eficacia, 
para una mejor justici3 socia 
porque mientras más libre sea 
proceso productivo de In interven 
ción del Estado y del control 
la Banca, mayor podrá ser 
aumento del bienestar de las ma 
yorías, y más fácil reprimir co 
la Ley y el Derecho el "enrique 
cimiento ilícito" a expensas d 
empobrecimiento de los demás, 1 
inflación y el agio. 

* * * 

Nada de esto es 
embargo, costará tiempo para q 
se acepte por la doctrina conve 
cional o en uso.• 



Conocí al maestro Antonio Sa
cristán Colás en el año de 1943 
cuando era yo su alumno en la 
Escuela Nacional de Economía, 
en las calles de Tacuba y él im
partía la clase de " Moneda y 
Banca". Desde entonces he man
tenido trato con mi maestro y he
mos logrado desarrollar una es
trecha amistad , por lo cual es para 
mí un verdadero honor decir unas 
palabras en este homenaje. 

El maestro Sacristán Colás es 
de profesión contador público y 
Doctor en D erecho de la Univer
sidad de Madrid , además de ca
tedrático de esa Universidad y de 
la Un iversidad de Salamanca; no 
obstante, a pesar de ello , sus in
tereses y preferencias lo llevaron 
a completar su formación hacia 
la de economista, llegando a ser 

tad de Economía , en donde sigue 
siendo Profesor. También fue 
aquí encargado por el Gobierno 
Mexicano para preparar el Pro
yecto de Ley de Instituciones de 
Crédito, mismo que con algunas 
modificaciones menores, sigue es
tando vigente. 

Desde entonces el maestro Sa
cri~tán se dedicó a la Banca, fun 
dando, con un grupo de mexica
nos, Sociedad Mexicana de Cré
dito Industrial, S . A. , de la que 
estuvo a la cabeza por más de 
20 años , creando de la nada un 
verdadero emporio bancario e in
dustrial. 

El alto costo del dinero y las 
dificultades que trae el éxito, así 
como las derivadas de tan rápido 
crecimiento, hicieron que tras un 
examen de la Sociedad Mexicana 

objeto. En una de estas ocasio
nes, el maestro Sacristán me in
vitó a representar 1 O de las 20 
acciones para que yo fuera acom
pañándolo en esta batalla tan 
desigual, y tuve el honor de asis
tir con él a la Asamblea , tan sólo 
con el objeto de que las objecio
nes quedaran en actas. 

Desde esa época, 1963, hasta 
la fecha, el maestro Sacristán se 
ha dedicado a enseñar y a es
tudiar. 

Exactamente a los 21 años de 
estar en México, el maestro Sa
cristán declinó su nacionalidad 
española y obtuvo del Presidente 
López Mateos la nacionalidad 
mexicana, misma que había dicho 
no merecer sino hasta cumplir la 
mayoría de edad en este país. 

Cuando tuve el cargo de Direc-

UN ECON.OMIST A 
DISTIN UIDO 

en la actualidad uno de los eco
nomistas más prestigiados de 
México. 

En su país natal , luchó por el 
establecimiento de la República 
Española, de la que fue funcio
nario en varios puestos, como 
Director General de Aduanas y 
Secretario del Consejo Superior 
Bancario. Durante la Guerra Ci
vil llegó a ejercer el cargo de 
Subsecretario de Hacienda. 

Refugiado en M éxico , inme
diatamente inició su actividad do
cente, primero en la Facultad de 
Derecho y después en la Facul-

• Intervención del director qeneral del 
Banco de M éxico, S. A., con motivo 
del nombramiento dei doctor Antonio 
Sacristán Colás . Título de la Redacción 
de AMCS. 
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de Crédito Industrial, donde se 
destacaron sus pérdidas eventua
les sin contrarrestarlas con las 

·reservas existentes; las autorida-
des obligaron el otorgamiento de 
un dividendo negativo a los ac·
cionistas de la Sociedad Mexica
na de Crédito Industrial, imposi
bilitá11dolos a que siguieraÍl en 
ella. tomándola así en propiedad 
en 1963. 

Como anécdota , debe saberse 
que el maestro Sacristán, a pesar 
de encontrarse sin medios ni re
cursos . suscribió 20 acciones de 
las nuevas, que le han dado dere
cho a asistir a las Asambleas de 
la mencionada Sociedad y expre
sar de diversas maneras su opo
sición a la injusticia de que fue 

tor de la Escuela de Economía de 
esta Universidad, invité a l maes
tro Sacristán Colás, quien fue 
catedrático de ella , hasta que se 
le dio el nombramiento de Presi
dente del Centro de Investigación 
y Docencia Económica ( CIDE). 

Me consta, como a muchos 
otros de mis colegas aquí presen
tes , que el maestro Sacristán fue 
un factor fundamental para des
arrollar esta escuela de Economía, 
que hoy goza de gran prestigio, 
en gran parte debido a él mismo. 

Como economista , creo que 
puedo hablar por todos los que le 
conocemos; es de una fecundidad 
enorme, sus ideas nunca caen en 
la simple ortodoxia, sino que siem
pre suponen una originalidad que 
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